
  
    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.


    Colección dirigida por el profesor Luigi Guidobono Cavalchini y la doctora Candida Pialorsi Falsina.


    Diseño gráfico de la cubierta de ©YES.


    Fotografía de cubierta de ©Labat/Rouquette; de contracubierta: ©Hermeline/Cogis.


    Fotografías del interior del autor, salvo donde se indica otra procedencia.


    Traducción de Gustau Raluy Bruguera.


    Ilustraciones de A. Marengoni.


    ©Editorial De Vecchi, S. A. 2020


    ©[2020] Confidential Concepts International Ltd., Ireland


    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA


    ISBN: 978-1-64699-939-2


    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)

  


  
    F. Ferrari


    


    


    


    EL


    DÁLMATA


    [image: ]


    


    


    


    


    [image: ]

  


  
    Índice


    Presentación


    Orígenes E Historia


    Estándar En Dibujos


    Un Amigo A Medida


    Carácter


    Cómo Entender Y Hacerse Entender Por El Perro


    Reproducción


    Elección Del Cachorro


    Cría


    Primeros Días Fuera De Casa


    Adiestramiento


    Cuidados Del Manto


    Alimentación


    Salud E Higiene


    Exposiciones De Belleza

  


  
    PRESENTACIÓN


    En estos últimos años la cinofilia ha experimentado una transformación considerable. El número de personas que siente la necesidad o el deseo de tener un perro, especialmente de raza, aumenta de año en año. El perro ya no se considera un ayudante para determinadas funciones, sino un amigo con el cual se pasa el tiempo libre y se vive una experiencia distinta, en una estrecha relación entre hombre y animal.


    Para satisfacer las exigencias de un número cada vez más elevado de lectores, el editor ha considerado oportuno publicar este libro, que se propone transmitir un mensaje directo e inmediato mediante el texto y las ilustraciones.


    El dálmata es, entre todas las razas de perros, una de las más elegantes y llamativas. Mucha gente siente atracción por estos perros de tan particular pelaje. Sin embargo, conviene no limitarse al aspecto externo y profundizar en el conocimiento de las cualidades de la raza que Franco Ferrari nos describe magníficamente mediante su propia experiencia.


    El autor es un apasionado cinéfilo y criador de dálmatas, y ha producido varios campeones nacionales e internacionales apreciados en todo el mundo. Por otra parte, Franco Ferrari es juez oficial del Ente Nacional para la Cinofilia de Italia (ENCI), y goza de una gran reputación tanto en Italia como en otros países.


    En este libro se tratarán los distintos aspectos del dálmata, desde los orígenes de la raza y la difusión hasta las características morfológicas y comportamentales. También habrá un lugar para consejos útiles acerca de la cría y el mantenimiento. Al texto específico sobre la raza se han añadido algunos capítulos comunes referentes a los aspectos técnicos de carácter genérico: «Cómo entender y hacerse entender por el perro», por la profesora Verga, docente de etología zootécnica en la Universidad de Milán; «Reproducción», «Alimentación» y «Salud e higiene», elaborados conjuntamente entre la doctora Cristofalo y quien firma estas líneas.


    Los dibujos son obra de Alberto Marengoni.


    Para concluir, el editor agradece la colaboración de todas aquellas personas que han aportado el material fotográfico para ilustrar el texto y hacer más agradable su lectura.


    PROF. L. GUIDOBONO CAVALCHINI

  


  
    ORÍGENES E HISTORIA


    Las hipótesis acerca de los orígenes del dálmata son vagas y carecen de pruebas sólidas, tal como ocurre en la mayor parte de las razas de perros. Si bien existen algunas referencias literarias sobre el dálmata, su carácter fragmentario no nos permite emitir ningún juicio satisfactorio. De hecho, la historia de la evolución de las razas de perros todavía no ha determinado métodos ni ha sentado unas bases de estudio sistemático.


    Sin embargo, sería deseable que esto ocurriera y tuviéramos los medios que nos permitieran trazar un perfil filogenético menos aproximativo de las razas caninas y del dálmata en particular, y a la vez se pudieran eliminar equívocos e interpretaciones fantasiosas.


    Ciertamente el dálmata, con su típico manto, ha suscitado la atención y la admiración de los pueblos desde hace siglos. Sin embargo, no ha sido hasta los últimos cincuenta años que los aficionados a la raza han conjuntado sus esfuerzos para intentar determinar con claridad unos orígenes que indudablemente son muy antiguos. No es tarea fácil, porque muchas teorías se basan en la interpretación subjetiva de opiniones que se han ido transmitiendo verbalmente o por medio de cartas y representaciones pictóricas, sin que se conozcan posteriores menciones en otros documentos de la época. Siempre persiste la duda de si el dato es fiable o se trata de una ilusión del artista.


    Es el caso, por ejemplo, de las tablas encontradas en las tumbas egipcias con representaciones de carruajes reales tirados por caballos acompañados de perros manchados. Es evidente que los cánones artísticos de hace unos cuatro mil años eran muy diferentes a los actuales, motivo por el cual las escenas representadas tenían un valor más ilusionista que documental.


    Nada tendría de extraño que el pintor idealizara el perro buscando modelos alejados de la realidad, o que el escritor, que frecuentemente no era más que escribano, mitificara la descripción haciendo remontar el origen a un cruce imposible con un tigre. Son fábulas que luego la tradición oral se encarga de transmitir a lo largo de los siglos, proporcionando a la vez el pretexto para posteriores deformaciones todavía más desviadas. Así, el «perro manchado» aparece en la iconografía de la Grecia antigua y más tarde en la romana. Aparece también en la obra de Aristóteles, que se refiere a él, aunque partiendo de bases equivocadas. Sin embargo, no podemos pedir a los artistas o a los filósofos que asuman un papel que no les corresponde, como es el de seguir en el tiempo la pista de una determinada raza. Es por ello que deberemos contentarnos siguiendo, no sin una pizca de ironía en el análisis, las distintas leyendas que envuelven los orígenes del dálmata, mientras permanecemos a la espera de que el progreso y la ciencia aporten pruebas nuevas y más fiables acerca de su origen y sus vínculos con las otras razas.
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    Tomemos nota de su presunto origen indio, más concretamente bengalí, por analogía con una raza local de perros de caza parecida al dálmata por su manto manchado. De ahí se deriva la denominación de «sabueso de Bengala» que todavía hoy puede encontrarse en algún texto refiriéndose al dálmata. Digamos, en honor a la verdad, que estos sabuesos siempre han tenido el color de fondo del manto de color leonado, mientras que el dálmata lo tiene blanco puro. Otra forma impropia de llamar al dálmata es «pequeño danés», es decir, emparentado con el «gran danés», término que se emplea para llamar al dogo, en cuyo caso debemos aclarar que el manto del dogo arlequín tiene las manchas rayadas, y no redondeadas y con el contorno nítido.


    Parece ser que el dálmata fue introducido en Inglaterra a principios del siglo XVII, hay quien dice que proveniente de Italia o de los países balcánicos, por gitanos, acróbatas o artistas de circo. Una teoría bastante verosímil explica que, proveniente de la católica Italia, en la Inglaterra protestante en un momento en que el problema religioso se vivía con fuerte intensidad, este perro se identificaba como símbolo del catolicismo debido a su manto blanco y negro que recuerda la dalmática, es decir, la vestimenta que los diáconos llevan encima de los otros vestidos en las ceremonias solemnes, y que daría lugar al nombre de la raza.


    Según las observaciones de Bewick que aparecen en el libro de Jesse (1857), el dálmata es originario de Dalmacia, de donde pasó a Italia. No olvidemos que Dalmacia estuvo durante muchos siglos bajo la influencia veneciana y vinculada culturalmente a Italia.


    Muchos otros autores son del parecer que esta raza había estado muy difundida en Italia durante los siglos XVI y XVII, aunque no existen imágenes de dálmatas en los dibujos de la época.


    Angelo Vecchio, en su obra El perro, de 1897, escribe: «Es originario de Dalmacia y, comparado con su hermano el gran danés, este simpático y elegantísimo animal es bastante más pequeño y suele tener la altura de un pointer de talla mediana. Se le conoce con varios nombres y, en algunas zonas de Inglaterra, se le llama plum pudding, aunque el nombre más corriente es el de coach dog. Actualmente se ha convertido en un gran amigo de los ciclistas, tal como tuve ocasión de ver en mi último viaje a Bélgica, en donde vi una gran cantidad de ciclistas que pedaleaban alegremente por las calles de Bruselas y de Lieja, seguidos siempre por su dálmata. Tanto si vamos en carroza, a caballo o en bicicleta este perro nos seguirá sin perdernos nunca porque está dotado de una vista y un olfato finísimos».
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      La mirada del dálmata debe ser viva, inteligente y atenta (©Labat/Rouguette)

    


    Según Fiorone (1955): «Aunque muchos son los autores que han escrito sobre el origen de este perro, pocos de ellos han acabado coincidiendo. A pesar de que su nombre parezca indicar claramente su procedencia, no es así: en Dalmacia no existe traza alguna de él, y ni tan siquiera se encuentran perros que se le parezcan. Como dicen algunos, podría haberse dado el caso de que hubieran existido hace tiempo y que ahora, por motivos totalmente desconocidos, hubieran desaparecido, en tanto que los ejemplares que habrían sido importados de aquel país habrían podido perpetuar la raza».


    Es indudable que el mérito de haber sabido apreciar primero la raza corresponde a Inglaterra, no sólo por el aspecto decorativo del manto, sino también por su versatilidad y múltiples cualidades. Este país, en donde existe una gran afición al caballo, supo valorar este perro, que mostraba una singular compenetración con los equinos.


    Durante un cierto tiempo fue criado en las caballerizas junto con los caballos y adiestrado para que siguiese las carrozas y las diligencias de largo recorrido. El objetivo de esta escolta era doble. Por una parte, se consideraba elegante salir a pasear en carroza acompañado de una pareja de dálmatas como si fueran criados; por otra, la función era más útil: cuando los caminos no eran seguros a causa de las frecuentes emboscadas de bandoleros y malhechores, el perro iba ligeramente adelantado y al primer peligro daba la alarma ladrando. Debido a esta típica función, la raza adoptó el nombre de coach dog (perro de carroza). Es curiosa la convivencia de los dálmatas con los caballos, que no hace más que corroborar su capacidad de adaptación a las distintas situaciones de la vida.


    El dálmata ha sido utilizado a lo largo de los siglos en múltiples funciones: en la guerra como portador de fusiles; como perro de espectáculo en los circos ecuestres, en donde se exhibía con gran maestría; como guardián en los castillos, dada su excelente predisposición; como buen compañero de los niños; como perro guía, etc.


    Con la llegada del automóvil, la raza quedó relegada al olvido, pero gracias a su maravilloso manto ha vuelto a suscitar interés en los tiempos modernos.


    Esta antigua raza canina llega a nuestros días sin haber experimentado ningún cambio morfológico o estético. El dálmata siempre ha tenido la misma forma y dimensiones, el mismo manto y el mismo carácter. Y deseamos que se siga criando sin variaciones, porque el dálmata es y debe seguir siendo un dálmata.


    Al ir en aumento la población de esta raza, John Henry Walsh publicó el primer estándar
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